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Anunciábamos en nuestro editorial anterior, que iríamos examinando todos y cada 
uno de los problemas que /ranjuez tiene planteados y marcando nuestra posición coa 
respecto a ellos. Ya lo hicimos con Abastecimientos; vamos a ocuparnos hoy de lo que 
afecta a evacuaciones y alojamientos.

Nuestro pueblo está atestado, por decirlo así, de familias evacuadas, aun apesar de 
que ésle no sea lugar de evacuación estable, sino de ayuda transitoria; es decir, de paso. 
Y es que en este problema que la guerra nos ha planteado, como en casi todos por su* 
puesto, se ha echado de menos la falta de un criterio justo, de una orientación fija que 
permitiera dar una solución a tono con las circunstancias porque atravesamos. Cierto 
que estamos obligados a prestar la máxima ayuda a las familias que han tenido que 
abar;donar su residencia abltual. Nosotros hemos sido y seguimos siendo los que con mas 
interés lo hemos propugnado, pero esto no quiere decir que, como ha ocurrido hasta 
aquí, se les tenga que dar alojamiento fijo y permanente entre nosotros.

Hasta ahora ha venido ocurriendo que bastaba que un compañero o una familia se 
presentara en el lo:al de la Comisión de incautaciones pidiendo una casa para dormir, y 
sin más ni más, todos los compañeros de esta Comisión se ponían en movimiento, llenos 
de buena voluntad y mejores deseos, en busca de un local con que satisfacer la petición 
que se les hacía y prestar así la ayuda que consideraban necesaria.

Las consecuencias de esta manera de preceder, de la que quizás seamos todos un 
poco responsables, las estamos viendo ahora. Así hemos llegado a esta situación, donde 
no tenemos un control de quiénes y cuántos compañeros hay viviendo aquí, y que moti­
vos tiene él o sus familiares para estarse entre nosotros. Esto nos impide el que muchos 
compañeros, muchos de ellos jóvenes y fuertes, (os podamos dedicar a alguna cosa útil 
para la guerra, aparte del peligro que supone este exceso de personal sin controlar, por 
ser donde fácilmente puede introducirse el agente provocador, sembrando el desánimo, la 
desccníianzi y la desmoralizitción, que después se irá corriendo poco a poco como re­
guero de pólvora.

Por ello, estimamos importante, más que importante urgente, que al igual que de­
cíamos para abastos, el nuevo Ayuntamiento haga una verdadera labor de policía, al 
objeto de saber quiénes están viviendo aquí como evacuados, sin excluir, naturalmente, 
a las mujeres. Eon ello conseguiremos varias cosas: primero, podremos corregir los casos 
injustos, que hay bástanles; después, pod.’r dedicar a los compañeros que estén en con­
diciones, a labores de provecho, al mismo tiempo que evitamos el espectáculo, un tanto 
bochornoso para ellos mismos, de dar paseos por el pueblo y comer en la co:ina de 
Abastos, como si viviéramos en el mejor de los mundos, y, por último, y quizás esto sea 
lo más importante,' cerraremos el campo a la provocación, con su secuela de noticias 
falsas, bulos y demás causas desmoralizadoras.
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[ar ^e! Combatiente
Desde los primeros momentos de la lucha se puso de manifiesto la necesidad 

de poner a disposición de nuestro pueblo todos los elementos e instituciones ne­
cesarias para loírrar, lo más rápidamente posible, la capacitación de las m;isas la­
boriosas. a las que hasta ahora le había sido ncirada todíi posibilidad de adquirir 
una cultura, va que ésta se consideraba como algo privativo de los elementos ca­
pitalistas, qiie de esta forma conseguían más fácilmente mantener su odiosa 
opresión.

Los tiempos han cambiado, corren aires renovadores y  ante nosotros aparece 
una ing'ente hirea a realizar en todos los órdenes. V de ellos no es el menos im­
portante el que hace referencia a la labor cultural que hemos de desarrollar cerca 
de los que en todos los frentes deíienden la independencia y la libertad de España.

Nuestros combatientes pasan privaciones, soportan la crudeza del tiempo, ey- 
ponen su vida v lo hacen todo con entusiasmo, porque saben lo que defienden. 
Para hacerles más agradable su difícil misión, pani instruirlos, se han creado mi­
les de Bibliotecas para todos los frentes de combate. Pero esto, con ser mucho, no 
es lo suficiente, se necesitan instituciones permanentes, que en los sitios de des­
canso de los milicianos, llenen la laguna que hasta ahora se observaba. A esta po­
derosa razón, responde la creación de los Hogares del Combatiente: casas cultu­
rales, agradables rincones donde los milicianos todos puedan reunirse, tratar sus 
problemas, donde se organizan charlas culturales militares, clases para apren­
der a leer y escribir, y que poseerán junto con una sala de distraed mes una bi­
blioteca nutrida a dis'posición de todos aquellos que sienten la necesklad de ilus­
trarse V adquirir conocimientos necesarios para ahora y preparatorios para la con­
quista del porvenir. Además y  en la medida que trabajemos y  consigamos hacer 
interesfintes y necesarios estos I logares, conseguiremos retirar a los milicianos de 
sitios desmoralizadores, donde no solo se perjudican físicamente, sino que además 
al calor de unas copas de mils, se habla más de lo que se debiera, sin tener en 
cuenta que oídos enemigos están al acocho de nuestras indiscreciones.

Este problema tenía gi'an importancia en Aranjuez por ser este lugnr de con­
centraciones de fuerzas que descansan de las duras jornadas de lucha. Se planteó 
pues la necesidad de dotar a los combatientes de este sector de su refugio cultu­
ral y  comenzó la realización de e.ste proyecto. Sin embargo y a pesar de la nece­
sidad y de la importancia de la tarca a realizar, a pesar de lo que representa para 
los componentes de nuestro Ejército, se han puesto dificultades, por personas que 
por el solo hecho de ser antifascistas y militar en las filas que militan, estaban 
obligadas a prestar su ayuda y dar el máximum de facilidades para lograr e.ste pro­
pósito. Sirva esto de ad'vcrtencia, porque si se continuara poniendo obstáculos, no 
habría ningún inconveniente en dar a conocer a todos los combatientes, quienes 
han sido los que con su actitud 5’ sin otra base que consideraciones sin fundamen­
to. han dificultado la creación de su Hogar, que a pesar de todo muy en breve es­
tará abierto para ellos.

Y a nuestros milicianos que encontrarán en este Hogar lo necesario para su 
distracción y capacitación, solo les digo que sepan conservar su Casa, que no per­
mitan dentro de ella un movimiento mal' hecho, que conserven todo lo que se Ies 
ofrece en ella, porque hemos de tener en cuenta que después vendrán otros com­
pañeros que necesitarán utilizarla y porque hoy, que los que se titulaban deposi­
tarios de la cultura destrozan ciudades, Bibliotecas y Museos hemos de demostrar 
al Efundo que la cultura la poseemos nosotros y que los lugares donde la adqui­
rimos, sabemos conservarlos y estimarlos como se merecen.

RODRÍGUEZ.

bnrhañe, que sólo es comparable con 
el fascismo actual; los liombics, plebe­
yos—como los lia nabau estonces—son 
sacrificados sin consUiei ación alguna, 
como si de bestias se tratase.

Una de las empresas que Jesús de 
Galilea se'impuso, fu é  la reivindica-, 
ción de estos pobres seres; a ello dedicó 
toda su vida, predicando—al igual que 
hoy predica el socialismo—la unión de 
todos los hombres, sin distinción de ra- 
jsas. puesto que todos somos hermanos. 
Estas doctrinas le costa/0:1 la vida, co­
mo a tantos oti'os, y murió pei'seguido 
por la burguesía de aquella ¿poca sin 
lograr su propósito.

La Iglesia, por rni-olar en torno suyo 
a todos los pueblos, le eligió como sím­
bolo, pero no ha sabido comprenderle, 
y  menos i/iterpreta/'U. Nô  ha logrado 
en veinte siglos de dominio sob/'e el 
mundo plasmar la doctrina social que

Celebra estos días la Iglesia católica 
■una de sus festividades más importan­
tes: el naci/nicnto de Jesús de Galilea. 
Tiene esta efemérides tal importancia 
en la evolución de la humanidad, que 
bien merece la pena que me sigas, ca- 
/narada. si ello no te cansa, e/i unas 
breves co/isideraciones relacionadas 
con los momentos actuales.

Aunque parezca cont/’adictorio, c/i el 
mundo aparece la esclavitud cuando 
é.-itc empieza a civilizarse; antigüa- 
me/itc. como decía Cervantes, “c/-a el 
tiempo dichoso en que no se conocían 
las palabras tuyo y mío” .

La esclavitud, cuando íiace Jesús de 
Galilea, ha llegado a un g/ado tal de

encierran las parábolas de su funda­
dor. y  hoy. \Xoáíwh\\  ̂sigue la huma/ii- 
dad dividida en dos castas; no han 
cambiado más que de nomb/e ¡que es 
bien poco cambiar en ta//to tiempo!, y  
los que e/itonces eran patricios y  plebe­
yos, fueron. en la Edad Media, nobles 
y  sie/’vos, y  hoy so/i pat/'onos y  obreros.

Pues bien, lo que no ha logrado rea­
lizar la Iglesia en veinte siglos, Rusia 
lo ha logrado en meaos de veinte 
años, y  es que pa/’a realLmr una ob/’a 
tan gigantesca pero tan sencilla a la 
vez. la Iglesia ha equivocado el cami­
no, ha hecho de la religión un conie/'- 
cio, olvidando su misió/i principal, la 
que predicó su creador.

Acaso pienses, camarada, quehcti’a- 
tado de rejleja/ aquí llena de simpatía 
la figura de Jesús de Gililca. ¿No lo es 
pa/'a tí.  ̂Fué /nárth, y  todo mártir de 
un ideal cmocio/ia; lo que pasa es que 
sus seguidores la han p/'ostituído, la 
han envilecido con su proceder.

Y por hoy nada /nás. Pe/'o si q/iicro 
recordarte, que todo esto viene a cuento 
a que estos dias celeb/m la Iglesia católi­
ca la festividad de que hemos hecho 
mención y  / ecuerdo haber leído en las 
Sagradas Escritu/'as que en tal fecha 
los ángeles, alborozados por tan faus­
ta nueva, dcScend 'ieron a la tierra can­
tando con /núsica "angelical” equello 
de "Gloria a Dios en las alturas de los 
cielos y  P.VZ en la tier/'a a los homb/ es 
de buena voluntad "

De esto ¿pa/'a qué va//ios a hacer co- 
/ne/ita/ios?

M D IIX
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PL.VNO \.VCIO\AL.—La actividad 
guerrera en el transeur.so de estos 
dias, ha sido imi\' débil, solo en el 
sector de lloadilla, del Erente de .Ma­
drid, nuestras fuerzas han avanzado 
bastantes kilómetros, sin encontrar 
gran resistencia. Los datos recogidos 
hacen suponer la existencia de graves 
disenciones entre el enemigo.

El atentado contra nuestro cama- 
rada Yugue ha puesto de manifiesto 
la necesidad de someter a  una disci­
plina férrea a lodos los elementos 
irresponsables o enemigos conscien­
tes que al am paro de un “carnet cjuc 
se prodiga sin limitaciones” ponen 
en peligro vidas (jue nos so.i queri­
das. Sobre estos elementos caerá r i ­
gurosa la Justicia Popular.

PLANO INTERNACIONAL.- Los 
provocadores de la guerra continúan 
actuando. El hundimiento del buque 
comercial soviético Konsomol es un 
atentado sin precedentes en la vida 
internacional.

El señor Bliim se ha atrevido a ha­
cer declaraciones, sobre un posible 
cambio de actitud del (iobicrnn fran­
cés, si no se garantiza el cumplimien­
to del Pacto de ‘*no intervención”
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I n s is t ie n d o  Respeto para los bienes ele los campesinos
En un articulo anterior dirigido al 

Comité Nacional déla C. N. T., denun­
ciábamos públicamente, para conoci­
miento de los propios militantes de esa 
organización, el hecho de que en orga­
nizaciones en creación en algunos pue­
blos de la comarca—que determinába­
mos—se estaban infiltrando, mejoi di­
cho son de hecho creadas o impulsadas 
por el cacicato seculai de cada pueblo. 
Hoy volvemos a insistir sobre este te­
ma y  lo seguiremos haciendo en tanto 
continué el problema planteado, Pero 
queremos fortalecer nuestras anterio- 
1 es afin maciones, aportando considera­
ciones de caractei general que espera­
mos harán meditar, al menos, a los 
compañeros de la C. N, T.

Tiene esta organización, en cuanto a 
acumulación de una parte del movi­
miento obrero se refiere, todo nuestro 
respeto. Pero no lo tendrá nunca, una 
Sección que como tal, agrupa en su se­
no a los caciques de un lugar detei mi­
nado cualquiera. Ello plantea un pro­
blema de caracteres graves y  de peores 
consecuencias, si no se le da una solu­
ción adecuada; si todo lo que hay de 
bueno y  de honrado dentro de esa orga­
nización, no toma parte en el asunto.

Sabemos cual ha sido la situaciónde 
los viejos militantes del movimiento 
obrero—véase que no citamos organi­
zación ninguna—en ctialquiera de los 
pueblos de la coinaica. Eran un peque­
ño núcleo de camaradas, que afrontan­
do todos los inconvenientes que ello 
traía consigo, mantenían en alto la de­
fensa de ios intereses de la clase ti aba­
jadora, Frente a ellos estaba, directa­
mente, la parte caciquil, los eternos 
mangoneadores de la vida de cada lu­
gar. funto a éstos una parte de la cla­
se trabajadora; la menos consciente, la 
de menos sentido de sus derechos de 
clase, o los aspirantes a caciques, ha­
ciendo el juego a su labor. Asi, en es­
tos términos, de una manera ruda, es­
taba planteada la situación de cada 
pueblo.

¿Puede hoy consentirse que estas 
gentes pasen a fo t mar parte del movi­
miento obreio? ¿Se ha pensado bien 
en lo que esto supondría? Supondría 
continuar la lucha de los pueblos por 
otros medios.

Puede aceptarse la colaboración de 
esa parte de los trabajadores que equi­
vocadamente pc! maneció en otro tiem­
po bajo la influencia caciquil. Peí o lo 
que no puede hacerse nunca es meter 
en las filas del movimiento obrero a 
los elementos que estuvieron siempre 
en contra de los trabajadores, y  mucho 
menos volverlos a llevara la dirección 
de los pueblos. ¿Está claro?. Esa es 
nuestra opinión personal.

Nunca nos cansaremos de recordar 
con machaconería estas palabras del 
manifiesto de los Comités Nacionales 
de la U. G. T, y  C. N, T.

Cuando la clase trabajadora tiene 
frente a sí a su enemigo secular, am­
parado y protegido por el fascismo 
internacional, no puede tolerarse que 
nadie trate de afianzar su prestigio 
ni acrecentar sus fuerzas numéricas 
desgarrando vilmente el de sus afi­
nes en ideas.

J. n. PEÑA

. .. Establecido ya el principio de la nacionalización de la tierra y su entrega 
en usufructo a los obreros agrícolas y a los campesinos pobres para que la traba­
jen—individual o colectivamente, según lo decidan ellos mismos, en reuniones 
convocadas de un modo democrático—, es necesario intensificar la producción 
agrícola para cubrir las necesidades de la guerra y de la retaguardia. . .

. . .  es condición indispensable que el campesino tenga asegurada la producción 
y sepa que sus esfuerzos van a ser remunerados mediante la compra de sus pro­
ductos a un preció fijo, aunque partidario de la.colectivización de la agiúcultura 
y que se borren las diferencias entre la ciudad y el campo, -de que desaparezcan 
las formas capitalistas de producción para pasar a las formas socialistas a una so­
ciedad de productores libres, tanto industriales como agi'ícolas—el Partido Co­
munista se apoya en las realidades del momento y sobre la base de sus doctri­
nas científicas y no de quimeras o utopías jamás contrastadas —declara abierta­
mente que hoy, para ganar la guerra, hay que estimular por todos los medios el 
aumento de la producción agrícola. Es éste el único medio de asegurar al frente 
y a la retaguardia el pan necesario para obtener la victoria.

Nuestro partido declara como.de necesidad urgente la prosecución de la cam­
paña encaminada a la organización de los campesinos, a agi'uparlos en coopera­
tivas de producción y venta, para dar mayor rendimiento al trabajo individual y 
parcelario en el campo. Al mismo tiempo, declara la necesidad de articular es­
trechamente—a través de Comités de enlace—las cooperativas de campesinos con 
la producción colectivizada de las fincas que se hallen en manos de los Sindicatos 
obreros agrícolas. Pero declara también que debe realizarse por medio de la per­
suasión y la atracción de los campesinos, y que se opondi'á, por todos ios medios 
que estén a su alcance, a cuantas medidas tiendan a despojar al pequeño agricul­
tor de lo que es suyo, bajo pretexto de una cooperación o colectivización impues­
ta por la fuerza.

La experiencia de todas las guerras y de todas las revoluciones demuestra que 
cuando se sigue una política de atropello de los intereses de los campesinos, éstos 
se abstienen de colaborar con el proletariado industrial y con los Poderes consti­
tuidos, y manifiestan su descontento restringiendo la producción agrícola para 
cubrir solamente sus propias necesidades sin abastecer ai resto de la población. 
Por semejante camino sólo se puede ir a la derrota; por tanto, nuestro Partido 
mantiene la necesidad de que se estimule por todos los medios el aumento de la 
producción agrícola, indicando al campesino a qué clase de cultivo debe dedicar­
se y garantizando un precio fijo remunerado!* y un encargo a sus productos. El 
Estado debe asegurar, además, a los campesinos y productores agrícolas, crédi­
tos, simientes, aperos de labranza, todo lo necesario, en fin, para intensificar la 
producción, pues este será el mejor medio para articular estrechamente la ciudad 
con el campo y poder así ganar más rápidamente la guerra.

El Gobierno del Frente Popular y el ministro de Agricultura marchan ya por 
este camino. Pero las necesidades de la guerra indican la conveniencia de ace­
lerar este proceso mediante la creación de un Consejo Ordenador de la Economía 
Agraria, que se preocupe de ordenar la producción agrícola y asegurar a los tra­
bajadores del campo, mercados, precios y facilidades de crédito.

Del manifíesto de nuestro C. C.

)ING.1ESAD EN E l PA R TID O  COMUNISTA!
BOLETIN DE ADHESION

Nombre y apellidos
Domicilio ...........
Sindicato ......... ........
Lugar de trabajo__
Batallón ...................
Compañía________

Edad
Oficio

Frente de
Aranjuez,......... de

Firtha,
de igSó

Recortad este Boletín y enviadlo al domicilio del Partido, Francisco Ferrer, 6. Aranjuez,
Ayuntamiento de Madrid



Nuestro Partido manifiesto:
¿Cuáles son las condiciones para ganar la guerra?

1. ° Que un Gobierno como el actual, en el cual están representadas, como ahora,
todas las fuerzas que controlan masas de opinión, tenga plena autoridad, y 
que todos, hombres y organizaciones, respeten, acaten y apliquen las decisio­
nes de ese Gobierno y de sus autoridades.

2. ° Que se implante inmediatamente el servicio militar obligatorio, único medio
de llegar rápidamente a la creación del gran Ejército del pueblo con la orga­
nización y la disciplina que aseguren su eficacia militar. Que a este Ejército 
se le den mandos civiles y militares fieles a la República y al pueblo, y que 
este Ejército y estos mandos sean respetados y sus órdenes sean cumplidas 
sin discusión. Que se cree un Estado Mayor y un mando único para los ejér­
citos que operan en los diversos frentes y que en este Estado Mayor y en este 
mando único se concentren los mejores militares, los más capaces, y conjun­
tamente con ellos, los mejores representantes de los Partidos y organizacio­
nes sindicales de la confianza de sus masas; que sus órdenes sean acatadas 
sin discusión.

3. ° Que se imponga una disciplina férrea en la retaguardia mediante una campa­
ña'de esclarecimiento de lo que significa esta guerra, a fin de acabar con esa 
concepción simplista y peligrosa aún existente de que la guen-a sólo concier­
ne a los territorios en los que se pelea y no al pueblo entero y a todas las 
regiones.
Que los sacrificios y privaciones que impone la guerra sean compartidos por 
todos los habitantes y regiones de la España leal.

4. ° Que se nacionalicen y reorganicen nuestras industrias básicas, y en primer lu­
gar las industrias de guerra, para poder hacer frente a las necesidades de la 
lucha y de la retaguardia, y que todos los Sindicatos, Partidos políticos y 
hombres fieles a la causa del pueblo interpongan su imfiuencia para que im­
pere una sola preocupación: producir más y mejor para acelerar la victoria.

5. ° Que se cree un Consejo Coordinador de la industria y de la economía general,
en el cual estén representados todos los técnicos y especialistas del Frente 
Popular para que este alto organismo del Estado oriente y dirija la produc­
ción y que todos acaten y apliquen sus decisiones.

6. ° Que se implante el control abrero sobre la producción; pero que los organis­
mos encargados de aplicarlo actúen de acuerdo con el plan trazado por el 
Consejo Coordinador.

7. ° Que en el campo se produzca cuanto haga falta para el frente y para la
retaguardia sobre la base de un plan establecido por representantes de 
organizaciones campesinas, partidos y organizaciones del Frente Popu­
lar, pero que se respete el producto del trabajo, sea individual o colec­
tivo, de las masas campesinas y se asegure a los productores agrícolas 
un precio remunerador para sus productos y mercados nacionales e in­
ternacionales.

S.° Que se coordine la producción agi'ícola e industrial y que toda ella tienda a 
un objetivo único: ganar la guerra.

Vi'-V
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Que se sepa en el extranjero que todo el pueblo español, que todo lo que hay 
de sano y progresivo en nuestro país está luchando para defenderse de una 
agresión cobarde perpetrada a mansalva por españoles tiaidores a su patria y 
contra las fuerzas invasoras del fascismo alemán, italiano y portugués, que 
sueñan con convertir a España en un pueblo de esclavos.
Que sepan que luchamos encarnizadamente y con toda la fuerza que dan el 
derecho y la razón para aniquilar a nuestros enemigos; pero que sepan 
también que nuestra lucha es una lucha por la democracia, la paz y la liber­
tad y que nuestro triunfo, el triunfo del pueblo español, servirá para cimen­
tar la paz y no para perturbarla desencadenando la guerra, como es el negro 
designio de los fascistas españoles y extranjeros.
Que sepan que nuestro Gobierno y nuestro pueblo respetan los intereses de 
los ciudadanos extranjeros, que a su vez respeten nuestro derecho a organi­
zar nuestra vida con arreglo a normas de civilización, derecho y libertad. 
Que todo esto sirva, en fin, para fortalecer todavía más la unión enti'e todos. 
¡Y desgraciado de aquel que, por impaciencia o por irresponsabilidad, entor­
pezca esta unión y retrase la hora de la victoria!
Nuestro Partido, el Partido Comunista, que por su organización y su influen­
cia, cada día más pujante, es fiel intérprete de la voluntad nacional, declara 
una vez más que, aún estimando que su fuerza real no se halla suficiente­
mente representada en la dirección oficial del país, ocupará, como siempre, 
sin vacilaciones ni regateos, un puesto de vanguardia en la resolución de es­
tos problemas que plantea la necesidad de ganar la guen*a. Y está seguro de 
que los milicianos y las fuerzas leales de tierra mar y aire, de que todos los 
trabajadores y todos los hombres libres y progresivos de España apretarán 
todavía más sus filas en torno a él, que ha sido el forjador del Frente Popu­
lar, eje de la República democrática. Y de que todos juntos, cordialmente 
compenetrados- y férreamente unidos, con el arrojo y la abnegación de que da 
pruebas nuestro pueblo, ganaremos la guerra.

COMITÉ CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA
(S. E. de la I. C.)

. f.V,
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Nuestro Partido declara como de nece­
sidad urgente la prosecución de la cam­
paña encaminada a la organización de los 
campesinos, a agruparlos en cooperativas 
de producción y  venta, para dar así ma­
yor rendimiento al esfuerzo individual y  

al trabajo parcelario en el campo.

0

h

Pero declara, también, que debe realizar­
se por medio de la persuasión y  la atrac­
ción de los campesinos, y  se opondrá a 
cuantas medidas tiendan a despojar al 
pequeño agricultor de lo que es suyo bajo 
pretexto de una cooperación o colectiviza­

ción impuesta por la fuerza.Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra O r^au'z u-ión 
en los Frentes

Cómo luchar para vencer
Lanzamiento de bombas de mano

(C0N'Cí ,US1,()N;

Una de las casas que ha de tener en 
cuenta todo combatiente es evitar apc- 
lotonamicñtos; si úna p;ranada cae en 
medio de un sector, en el cual se apelo­
tonan los combatientes, éstos no pue­
den desaparecer, tras el primer recodo 
con la rapidez necesaria, evitando con 
ello una carnicería, que en casos tales 
puede producirse. Tafnbién hay que es­
tar en condiciones de poder refugiarse 
instantáneamente, manteniéndose a dos 
o tres pasos de un refug-io o pequeño 
parapeto, acechando la llegada de las 
granadas, para poder lanztirse al refu­
gio ante.s de que exploten. En nuestra 
fig. E, ha caído una granada entre el 
segundo-y el tercero parapetos; el sol-

l ■V,
Ptrtptfo

dado que se ha echado a tierra entre los 
parapetos núms. 1 y 2, está protegido 
contra la' explosión producida entre los 
parapetos nums. 2 y 3.

El ataque con bombas de mano en los 
caminos resguardados’consiste en apo­
derarse sucesivamente de la serie de 
barreras levantadas por el enemigo. El 
ataque de cada una de estas barreras

implica, como todo cisalto con bombas 
de mano, tres operaciones: acercarse, 
bombardear y asaltar.

Para acercarse a una barrera que se 
quiere asaltar, los bombarderos se des­
lizarán hasUi ponerse al alcance del 
enemigo, j'a sea sin llamar su atención, 
ya sea preparando un sendero cubierto, 
ya sea protegidos por el tiro de los fusi­
leros y ametralladoras.

Para bombardear las líneas enemi­
gas hay dos procedimientos: bombar­
deo de destrucción, más o menos pro- 
longíido, y bombardeo de desconcierto, 
ejecutado por sorpresa y consistente en 
lanzar, a una señal determinada, dos o 
tres granadas por bombardero.

En cuanto estallen las granadas an­
tedichas, la gente se lanzíirá al asalto, 
para caer sobre el enemigo apenas sue­
nen las primeras explosiones; los bom­
barderos se unirán a las fuerzas asal­
tantes, o bién algunos de ellos ejecuta­
rán un bloqueo lateral en el flanco más 
expuesto.

Por último, las bombas de mano sir­
ven para defender los puntos a que no 
lleguen lós disparos de las armas de 
fuego, zonas muy accidentadas, sende­
ros cubiertos, recodos, etc. En estos ca­
sos, debe emplearse en tiro' de conten­
ción ante un asalto enemigo o bien en 
lucha en los senderos cubiertos o en los 
terrenos accidentados.

¡Deíeiisores de este sector! ¡Ingresad en la  J. S. UJ
BOLETIN DE ADHESION

Nombre y apellidos
Domicilio________ _
Sindicato_________

Edad
Oficio

Lugar de trabaja
Batallón ..............
Compañía .... Frente de

Aranjuez,......... de

Recortad este B.oletín.y enviadlo ai domici­
lio de la Juventud, Capitán, 13. Aranjuez

Firma,
de 1936

Al aparecer nuestro periódico nos plan­
teamos como tarea inmediata el control de 
todos los militan!es de la ). S. U. que ope­
ran en este sector; para elh  estamos aquí 
como Comité del Frente. Esto se ha conse­
guido e i parte, pero no con toda la inten­
sidad que nuestra organización deseara.

De la misma forma que antes, al menor 
llamamitn o de nuestra organización, todos 
nuestros militantes respondían con discipli­
na juveni, hoy, cuando nuestra organiza­
ción ha cainh'ado de carácíer para tomar 
el que las necesidades de la guerra han 
impuesto; precisamos que todos los militan­
tes de la juventud Socialista Unificada, sean 
de donde sean y se hallen donde se hallen, 
respondan a nues ro llamamiento, creando 
organizaciones en todas partes.

Cada milita te de la juventud dehe ser 
un soldai’o en pie de guerra para las ta­
reas de la organ'zación.

Nuestro Ejércíio en creación necesita de 
una fuerte disciplina y preparación y nos­
otros tenemos la ohÜgación de aportar a 
esa obra teda núes ra actividad a través 
de nuestra organización juvenil.

Sin inmiscuirnos pa a nada en los pro­
blemas militares, y con un acatamíeto abso­
luto en lo que al mando militar se refiere, 
V mos a crear en cada compañía nuestra 
Sección juvenil. En cada batallón habrá un 
responsable de nuestra juventud, el cual 
nombrara un responsable por compañía, los 
que controlarán la labor de nuestros mili­
tantes. Los responsables de batallón darán 
cuenta de sus actividades al Comité del 
Frente.

Deben, por tanto, ponerse en contacto 
con nosotros lo más rápidamente posible, 
los responsables de nuestra organización, 
que ya están nombrados, y un camarada 
cualquiera allí donde no lo estén.

Nos proponemos celebrar una reunión 
con ellos en nuestro local, Capitán, 13? 
hoy domingo 27 a fas cinco de la tarde.

El Copiité del Frente de Aranjuez
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?OT un Ejército í!el P ueV o
\

. Son aquellos milicianos del 18 de ju- 
jiio, que sin importarles nada y  con una 
][e ciega en aplastar a los sublevados 
\m el cuartel de la Montaña, en Cam-
Éa mentó y  en otros tantos sitios, y  con 
l anhelo de libertar a todos los anti- 
iscisfas de aldeas y  pueblos, los que 

^oy después de cinco meses de lucha 
\ruel y  dura con tra las hordas Jaseis- 

los organizadores de este Ejército 
iel Pueblo que se está forjando 3  ̂dis- 
iplinando a través de sus combates en 
'■as crestas mas altas de la Sierra o en 
'os olivares de Extremadura. Ellos sa­
etí muy bien, que sin tener un ejérci- 

'0 organizado, un solo mando y  una 
Hsciplina de hierro, no se puede aplas- 
ííar a un enemigo como el que tenemos 
' nfrente. Entonces, vamos a lepetir 
machaconamente que, para la creación 
el Ejército del Pueblo, es preciso que 

'desaparezcan todas las milicias de los 
paitldosy sindicatos y  de retaguardia 
\nrolándose inmediatamente en cual- 
quieta de los Batallones, pasando des­
pués a completar los Brigadas de cho- 
hue que tan heroicamente están defen- 
jiiendo en las trincheras la causa de la 
libertad.
\ Hoy camaradas, es de comprender, 
^nirándolo desde cualquier punto de 
tásta, que las guardias de los pueblos 
Yunda mental mente, tío resuelven nin- 
Jin problema. Ya ha lanzado el Go­
bierno el decreto disolviendo todos es- 
'os orgatiismos que venían actuando 
ie una manera aislada. ¿Que papel 
mn a jugar ahora? Francamente nin­
guno. No creo que vayan a obrar por 
m propia cuenta. Entonces hay que 
restringirlos, Al fascismo se le comba- 

fe  de muchas maneras y  una de las 
''I ormas decombathlepuede seresta:la

E’ boca guardia que quede, debe tener 
nayor actividad en enseñar la ins- 
rucción militar, en que aprendan el

Ínanejo de las armas, toda la población 
i-vil y  muy especialmente la juventud, 

\Entonces será cuando tengamos unpo- 
llente Ejército, con sus reservas. Como 
•premisa de este objetivo debemosplan- 
Uearnos el servicio obligatorio. Es in- 
'dudable que un Ejército único y  pro- 
'■fundamentepopular debe tener el asen- 
¡50, la ayuda práctica de todo el pueblo. 
Todo él tiene que incorporarse con el 
fusil empuñado al Ejército del pueblo, 
que defiende una democracia, una li­
bertad. una cultura, coincidente con 
cada individuo de la España leal. To­
dos los hombres con capacidad y  con- 
d'clones físicas para esta defensa, es­
tán obligados a incorporarse a ella.

El servicio general y  obligatorio vie­
ne a hacer presente, a materializar. 
CSC espíritu popular, esa comunidad de 
intereses, que tiene que encauzai el 
Ejército del Pueblo. Por eso, la crea­
ción de éste, el servicio militar obliga­
torio y  el aprendizaje del manejo de 
las armas, son tres tareas a ejecutar 
para la victoria. Así que, manos a la 
obra pueblo de Aranjuez. A centrali­
zar la responsabilidad de cada uno y  
las cosas marcharán mejor. El comba­
tiente que lucha poi sus libertades, las 
de sus hermanos y  Ici de toda la huma- 

1 nidad progresiva y  culta, ansia ardien­
temente iniciar con rapidez el a vance 

\defimitivo que aplaste rotundamente al 
i enemigo, bajo la dirección del mando 
Tínico. El Regimiento ha dado el 
ejemplo.

Segismundo MARTíXEZ

fral^ajo nuestras m uchacha 5

laibor abncgíida la de nuestras muchachas. Trabajan de una manera modesta 
pero continua, eficaz. Ellas ponen de su parte toda su voluntad, y CvSpíritu de tra­
bajo. En aig’unas ocasiones ellas mismas hacen de su propia iniciativa trabajos 
altamente notables. Compañeras nuestras, ellas saben muy bien lo que nos jug-a- 
mos en esta guerra y hacen todo cuanto pueden para conseguir el final ansiado 
portodos: GANAR LA GUERRA.

Ellas fueron las principales impulsoras del Comité de mujeres antifascistas, 
que tan grata ayuda prestó a los milicianos de este sector. Ellas fueron las que 
después bajo nuestro control iniciaron la puesta en marcha de un taller que ha de­
jado de trabajar por la orden del (lobierno. Allí donde hay una labor de la mujer, 
están nuestras militantes, nuestras mejores militantes de la juventud.

Ellas han sido las que al lanzarse por nuestro Comité la iniciativa de hacer 
de esta nochebuena, LA NOCHEBUENA ROJA DEL COMBATIENTE, se echa­
ron las primeras a la calle para recoger dormitivos y aportaciones. Ellas junto a 
la Comisión nombrada por nuestro Comité, han sido las forjadoras del éxito de 
esta tarea. Hemos conseguido que la mayoría del Pueblo de Aranjuez contribuya 
para este fin. Los establecimientos, sindicatos, los obreros, las mujeres, todos 
han dado su aportación. Ello ha dado como resultado que nuestra suscripción as­
cienda a más de doce mil pesetas, sin contar las que por su parte ha recogido el 
Socorro Rojo. Esta labor pertenece en gran parte a nuestras muchachas.

Esa es la tarea que hoy queremos resaltar. Qué abnegadas, qué desinteresa­
das, qué espíritu de trabajo tienen algunas de nuestras muchachas. Nosotros es­
tamos orgullosos de su labor. Nuestros milicianos también lo estarán.

Sección femenina de nuestra juventud, es preciso continuar laborando con el 
mismo espíritu, con mayor espíritu si es preciso. Que vuestra tarea sea el ejem­
plo de todas las muchaduis de Aranjuez y sobre todo de todos los pueblos de 
nuestra comarca, donde la labor de la mujer es bastante deficiente.

El Comité de la J. S. U.

Todos ios orgauusnws responsables de M adrid  p T  
den enérgicamente que se someta a la disciplina del 
Gobierno a los incontroíabies. Y  si hay' alguna  or- 
ganizución que los am para, m infiendo su colabora­
ción en el Gobierno ŷ  en otros organismos, que se 

proceda urgentem ente contra ella.

V !i) i DE LA JUVENTUD
El que de una forma o de otra no 

este incorporado ya a la lucha contra 
el fascisno, debe dar cuenta de su la­
bor, debe dccirno.s que hace.

Para llevar a cabo esta tarea marcada 
en nuestro Boletín Interior, el Comité 
de la Juventud, ha A'isto que es de fun­
damental importancia la creación de las 
secciones sindicales, en la J. S. U.

Para empezar a la formación de estas 
secciones, se ha citado a los camaradas 
de algunos sindicatos yhanasistidomuy 
pocos a la reunión.

I^ta indiferencia no puede quedar así 
la juventud necesita de vuestra coope- 
ración_ para salir adelante. Es preciso 
cumplir todas las tareas que se nos asig­
ne, pues interesa que los demás jóvenes 
de nuestros sindicatos, se den cuenta 
de que solo podemos aplastar al fascis­
mo, con la más fuerte unificación, de la 
clase trabajadora.

Los camaradas campesinos y de Ofi­
cios varios, no dan señales de vida, no 
muestran interés, por el funcionamien­
to, ni por la marcha de la organización

de la juventud. Esto no es una actua­
ción de jóvenes unificados, ixira cono­
cer los problemas que nos interesan. 
Nunca hemos querido máquinas co­
tizantes, hoy menos que nunca, (Bole­
tín Interior)'

Hay que ir a casa de la juventud, fa­
cilitar con su asistencia y presencia la 
la labor del .Secretariado Sindical y de­
más camaradas del C omité, para' que 
éstos puedan desenvolverse con la rapi­
dez de organización que quieren las ac­
tuales circunstancias, para realizar ta­
reas tan importantes como Inadaptación 
de los sindicatos a la guerra que soste­
nemos contra el fascismo, hacer que 
todos sus esfuerzos sean para la misma, 
para de esta manera aplastar definiti­
vamente al fascismo internacional, que 
quiere encadenar a todos los trabajado­
res de la España revolucionaria y anti­
fascista.

Camaradas, el Secretariado sindical, 
espera vuestra asistencia cuando se os 
cite, y vuestro entu'íiasmo cuando sea 
necesario para poder llevar a cabo estas 
tareas sindicales, de vital importancia 
para nuestra organización juvenil.

Secretariado SindicalAyuntamiento de Madrid



Los coinu!iistas y  el Batallen  
de M ilicias V alencianas

Nuestro Partido siempre ha com­
prendido que la base fundamental de 
la victoria es la organización. En el 
tallei, en la fábrica, en el campo y  en 
la universidad, marclig orgánicamen­
te, adaptándose en todo momento al 
método de lucha más eficaz.

Consideramos que es una necesidad 
imperiosa organizamos dentro del Ba­
tallón de Milicias Valencianas núme­
ro 1, y  a esto hay camaradas, que alu­
den que está bien en la fábrica, en la 
universidad etc. . . pero en el actual 
Ejército. ¿Por qué.^/Si todos los que lu­
chamos somos antifascistas y  nos ani­
ma un mismo ideal, tal vez, dicen, esa 
labor suscitase discordias entre los 
mismos combatientes!

Estos son argumentos pobres; núes- 
tía laboi es precisamente buscarla cor­
dialidad y  evitar la discordia, porque 
somos conscientes de la responsabili­
dad del momento.

Nosotros como comunistas, decimos: 
que marchándolas distintas fracciones 
de los partidos que componen el Fren­
te Popular orgánicamente, dentro de 
nuesUo batallón, no para hacerprose- 
litisnio, si no para someter a una se­
vera autocrítica todas las acciones re­
probables de sus militantes, es el ver­
dadero camino para forjar la fénea  
disciplina que necesita el Ejército del 
pueblo.

Yo pienso que ningún camarada deja 
de ver que falta mucho por hacer, para 
que nuestro batallón sea una verdade­
ra unidad del nuevo Ejercito, si bien 
en nuestro batallón se observa un cam­
bio bastante apreciable, no debe de ser­
virnos esto para estancarnos en una 
conformidad que no constituye nues­
tros verdadeios anhelos; por el con­
trallo deberá ser un aliciente para in­
tensificar nuestra labor y  conseguir en 
breve plazo ser un batallón modelo.

Los momentos actuales nos ensenan 
que necesitamos una verdadera disci­
plina, y  esto, únicamente, se consigue 
haciendo comprender a todo combatien­
te que nadie está excluido de la respon­
sabilidad que como hijos del pueblo nos 
impone la actual contienda.

Es preciso que sepamos hasta dónde 
llega nuestra misión de combatientes, 
que no termina únicamente con ponei- 
nos a las órdenes de quien nos manda. 
Cada uno debe ser un vigilante, un de­
fensor de los intereses de su unidad. 
Hay que localizara los que inconscien­
temente, o ya enemigos emboscados, le­
vantan falsas consignas que bajan la

Al pueblo antifascista
Una banda de ífencrales traidores se ha levantado con las armas que el pueblo 

les confió contra la República democrátiai para destruirla, aniquilarla e implan­
tar una dictadura criminal y terrorífica de tipo fascista—clerical y caciquil—pero 
el pueblo, amante de las libertades, conquistadas a fuerza de sangi'e, se opuso for­
mando una barrera infranqueable sobre la cual no pasará la camtlla fascista, aun­
que traigan a nuestro suelo patrio las hordas mercenarias, legionarios y cometan 
los crímenes más horrendos que jamás se han registrado en el transcurso de la 
Historia, y no pasarán a pesar de la ayuda que les preste el fascismo internacio­
nal, 3̂ a que el pueblo español no consiente ver convertida su patria en una colonia 
extránjera.

El pueblo antifascista, quiere una España nueva, donde la juventud tenga los 
recursos de la cultura, con solo poseer el instrumento de la inteligencia; donde la 
acumulación ambiciosa del capital, sea un delito de alta traición; donde ni un cen­
tímetro de tierra esté sin cultivar; donde no pueda perderse ni una gota de agua 
utilizable; el pueblo quiere una España completamente nueva, joven, donde no 
existan valores viejos que, caducos ya, pugnan en su última impudicia por sobre­
vivir la Revolución.

¡C’amaradas! ¡l^ueblo antifascista! Para conseguir esto es preciso CiAXAR 
LA GUERRA. ¡Que todas las actividades de .cada uno, se dirijan a este único 
objetivo!

Esta tiene que ser nuestra única consigna, si queremos hacer una España don­
de resplandezca la nueva aurora de libertad y trabajo. Ganar la guerra es la úni­
ca posibilidad de poder construir esta España que es la NUESTRA y este pueblo 
tan heróico que sabe luchar; la ganará por muchos obstáculos que opongan los 
enemigos del pueblo. Ganaremos la guerra porque sabemos mantener en todo 
momento una ligazón fuerte indisoluble, que es la unidad de acción antifascista 
del pueblo español. Esta unidad de acción que es la clave de la victoria no se des­
truirá jamás.

Ganaremos la guerra sin que pueda impedirlo la actitud indiferente de aque­
llos países que se prestan a ser juguetes del Comité de la famosa «no intervención» 
prestándose de esta forma a los manejos criminales del fascismo.

Aprovechamos esta ocasión para saludar con fraternal emoción a Rusia y Mé­
jico que, en su actividad viril y enérgica, han puesto al descubierto la farsa inter­
nacional tejida alrededor de Éspaña y, al saludarlos, queremos expresarles a 
nuestros hermanos de estos países que el pueblo español ha de guardar para ellos 
el agradecimiento profundo, infinito de quienes en momentos difíciles y aun trá­
gicos porque atravesamos han encontrado en ellos unos hermanos solícitos, cari­
ñosos y abnegados.

Un problema fundamental nos preocupa ahora. El enemigo ha llegado a las 
puertas de Madrid y nuestra ciudad, capital hoy de los antifascistas de todo el 
mundo, pasa por momentos de extremado peligro. Ante esto, nadie puede per­
manecer indiferente mientras en España quede un solo antifascista. El fascismo 
no puede entrar en el corazón de España.

¡¡Madrid,—fíiscistas que queréis tomarlo—es castillo inespiignablel! Nuestro 
gran pueblo está decidido a que así sea, y cuando esta decisión es la de un pueblo 
consciente que lucha por su porvenir, entonces, a los mercenarios, requetésy ge- 
neralitos bonitos y asesinos de estudiantes, sólo les queda morir contemplándole 
o huir vergonzosamente ante la resistencia hoy, y  el ataque mañana, de los de­
fensores de este Madrid único en el mundo.

¡Antifascistas de toda España! la victoria es nuestra. Nadie puede dudarlo sin 
sentir que su duda es una traición y una cobardía. Triunfaremos porque sabemos 
luchar y porque sabemos y queremos todos los hombres antifascistas estar unidos.

Jacinto ESTEBAN

moral del miliciano. No podemos per- para abolir una sociedad egoísta, y  al
mitir que a nuestro lado se cometan 
actos de indisciplina.

Camaradas: la lucha es nuestra, no 
defendemos intereses ajenos, luchamos

mismo tiempo que luchamos con las ar­
mas en la mano, tenemos otra lueha 
que es la de depurarnos de los prejui­
cios de esta misma corrompida socie­
dad que ayudamos a derribar, creándo­
nos así la verdadera moral revolucio­
na lio,

¡Trabajemos, camaradas! A estable­
cer la verdadera emulación revolucio­
naria. Hagamos nuestras las palabras 
del camarada jefe del Ejército Rojo 
chino, Muo-Chu-Den: “La muerte es el 
abandono físico de la vida. E l soldado 
que teme la muerte luchando por la de­
fensa de su pueblo, no es un revolucio­
nario. ¡Es un cobarde!”

J. BAYÓNAyuntamiento de Madrid




